
Tarde de febrero 

{LONGFELLOw) 

El día va declinando,
la noche viene tras él,

' 
, 

tornóse helado el pantano,
el río helóse también.

Desde nubes cenicientas 
manda a vacilar el sol 
en las rejas de la aldea
su rojizo resplandor. 

, 

La nieve a caer empieza, 

v entre la niebla tenaz, 
sobte la pampa, la cerca 
no ✓marca la ruta ya. 

Entre tanto, bajo el hielo,
con tardío caminar,
la comparsa de un entierro
va sombría y espectral.

La campan¡i está gimiendo, 
y en mi espíritu sutil 

corresponde un sentimiento 
a su lúgubre gemir. 

La caravana se borra .... 

Y al funerario clamor, 
otra campana aquí dobla 
dentro de mi corazón. 
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PENSANDO .... 

En este artículo, somero en el fondo y en la forma, 
se intentan algunas reflexiones sobre la volunta� y el 
entendimiento. 

He aquí a estas dos potencias como paralelas sobre 
las cuales se desliza, triunfalmente, el Garro que condu-

, ce a la cima glorificadora, porque la voluntad empuja 
al norte de las apoteosis a las demás potencias y por­
que el intelecto en sus dos aspectos de la inteligencia 
y de la razón allega para su provecho los principios 
universales como los que inductiva o deductivamente se 
adquieren. La voluntad ordena cuanto apetece y quiere, 
pues prima con <superioridad política� no sólo respecto 
de otras potencias, sino del intelecto mismo, el cual, 
obedeciendo su voz, pone en práctica los conocimientos 
que atesora. Y porque sólo el bien se apetece y sólo el 
bien se quiere, la voluntad cristiana conduce, a la pos­
tre, al campo· risueño de las dignificaciones. 

La fábula de Menenio Agrlppa tiene fundamento filo­
só_fico y parece ser imagen vívida de la concatenación 
de los criterios y de las potencias todas, qué así como 
los miembros no pueden vivir sin el estómago, a la men­
te le es imposible obrar sin la voluntad. Si ésta se atro­
fia en la pereza o en la actividad sibarítica, entonces el 
entendimiento, o vive vida latente, o se enerva en el 
tá,lamo musulmánico de las concupiscencias. 

, En el universo. de los seres racionales, abundan ta­
lentos capaces de salir airosos en la solución de arduos 
problemas; pero carentes de voluntad incontrastable, no 
persisten en la lucha y por esta razón ahora las nacio­
nes vense mancilladas en su honor, ahora prostituidas 
por la fuerza tlel poder extraño y hechas girones en la 
vorágine de las revoluciones armadas, pues el talento 
solo a lo más medra, pero no triunfa. Luego es menes-




